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Tomo XV. 


' 


DIRECTOR: LICENCIADO DON MANUEL CABRAL 


Redactores, les señores Catedráticos de la Escuela. 


GUATEMALA, ABRIL DE IQIO. 


EDITORIALES 


Colaboradores, los miembros de la Facultad y los cursantes de Derecho. 


Númeo 18 


- Un nuevo y terrible golpe ha venido á llenar de amargura el 


Estrada Cabrera. 


-, hogar del Ilustre Jefe de la República Licenciado don Manuel 
Su señora esposa, la distinguida cuanto respe - 


table señora doña Desideria Ocampo, falleció el 8 del corriente en 
Niza, á donde había ido en busca de salud y donde fué á encontrar, 
no obstante los exquisitos cuidados de que estaba rodeada y los 
esfuerzos supremos que se- hicieron por conservar su preciosa 
existencia, la muerte traidora, que una vez más ha querido turbar 
la tranquilidad de una respetable familia tan digna y merecedora 


de mejor suerte. 


- Si algo puede llevar algún consuelo al corazón del afligido 
esposo y de los no menos afligidos hijos, sea la seguridad de que 


“todas las clases sociales han participado de su horrible dolor y de 


que sus amigos, entre los cuales con verdadero orgullo nos conta- 
mos nosotros, hacemos nuestro, en toda su intensidad, ese pesar 
inmenso que sólo.son capaces de comprender los a BAR sufrido 


- pérdidas análogas. 


Sirva también de lenitivo á tan terrible pena la íntima con- 
vicción que abrigar debemos de que el nombre de la Señora de 


Estrada Cabrera, sólo será recordado para bendecirlo. 


Hizo todo 


el bien que pudo y jamás causó á nadie ni el más ligero daño. 
Fué una alma buena que pasó por la tierra sembrando el bien 
por todas partes y cumpliendo sus deberes como la mejor de las 
madres y como la mejor de las esposas. 


ES 
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¡Que el Señor Licenciado Don Manuel Estrada Cabrera en- 
cuentre en la resignación cristiana y en la entereza de su noble - 
carácter el cousuelo que necesita en la inmensidad de su dolor! 

¡Que el alma de la Señora de Estrada Cabrera descanse en ño 
paz en el seno de Dios! SEAN 


La Facultad de Derecho y Notariado de la República tiene de: í 
que lamentar la pérdida de dos de sus más importantes miembros. 

El día 16 de marzo último falleció en esta capital el señor 
Licenciado don Domingo J. Quevedo y ese mismo día moría en 
Mazatenango el señor Licenciado don Manuel Cáceres Marroquín, 
ambos de avanzada edad y después de haberse distinguido en 
una larga carrera de servicios y merecimientos. 

Nació el señor (Quevedo en Cuyotenango y era hijo de don 
José Quevedo y de doña Cesarea Tovar: cursó las primeras letras 
en su pueblo natal y luego se trasladó á esta ciudad, donde hizo 
con brillantez sus estudios superiores hasta coronarlos con el 
honroso título de abogado el año de 1862. , 


Sirvió con honradez varios empleos de importancia, entre 
otros, el de Juez de 1* Instancia de Sololá, Fiscal de la Sala de 
Apelaciones de Occidente y Magistrado Propietario y Suplente | 
de diversas Salas en distintos períodos. Fué también diputado 
á la Asamblea Legislativa y miembro de la Municipalidad de la - 
capital. : 

El Licenciado Cáceres Marroquín era oriundo de Quezalte- 
nango, obtuvo el título de abogado en 1868 y, como el señor 
Quevedo, sirvió honradamente varios empleos públicos, distin- p 
guiéndose siempre por su laboriosidad y por el cumplimiento a 
estricto de sus deberes. E 

Enviamos á las apreciables familias Quevedo y Cáceres ES 
Marroquín los sentimientos de nuestra más sincera condolencia. 


El por mil títulos respetable Decano de las Cancillerías de 
América, el Excelentísimo Señor Licenciado D. Ignacio Mariscal, 0 
Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos Mexica: o A 
nos y amigo y colaborador del Excelentísimo Señor General don o 
Porfirio Díaz, ha fallecido en México el 16 del corriente, después E 


de una larga carrera consagrada al servicio de 'su patria. 


Honrado con su amistad el que estas líneas escribe, supo 
apreciar de cerca cuánto valía aquella poderosa inteligencia que 
acaba de apagarse para siempre, y ha deplorado profundamente 
-- su muerte, como la deplorarán todos los que sepan admirar al 
hombre ilustre que no sólo fué una figura de primera magnitud 
en la historia de México, sino una figura de primera magnitud en 
la historia universal. 
Nació el Señor Mariscal en Oaxaca el 5 de julio de 1829: 
Hizo con aprovechamiento los estudios de la carrera de Abogado; 
obtuvo á los veinte años de edad el grado de Licenciado en Dere- 
cho; acreditó luego su integridad y claro talento en carzos de 
importancia, y, por defender con calor sus ideas democráticas, se 
vió perseguido por el Dictador Santa Anna. Triunfante la revo- 
lución representó á su país natal en el Congreso Constituyente 
que había de adquirir justa celebridad, y fué uno de los que 
firmaron la Constitución mexicana el 5 de febrero de 1857. Antes, 
se había distinguido como vigoroso polemista en varios periódi- 
cos. No le arredraron los trabajos sediciosos ni las intrigas de 
los partidos, que aterrorizaron á muchos republicanos y les deci- 
dieron á emprender la fuga. Corrió la suerte de los que se 
agruparon al' rededor de Don Benito Juárez, á quien siguió hasta 
Veracruz, donde se estableció el gobierno de la República. En 
el largo periódo de lucha ocupó, además de otros puestos, el de 
Abogado Consultor y Secretario de la Legación Mexicana en 
Wáshington. Allí, con el Ministro Plenipotenciario, defendió 
con lucidez los derechos de su patria. Victoriosa, al fin la causa 
de la República, fué nombrado Secretario de Justicia é Instruc- 
ción Pública (1868.) Al año siguiente marchó á los Estados 
dE Unidos como Ministro Plenipotenciario, cargo que desempeñó 
hasta 1876. Después ejerció el de Magistrado del Tribunal Su- 
-—premo de Justicia del Distrito Federal y luego volvió en 1879 
4. encargarse de la Cartera de Justicia é Instrucción Pública. 
Transcurrido un año, merced á su iniciativa y poderosa astividad 
se publicaban el Código de Procedimientos Civiles, la Ley y Re- 
glamento sobre nueva organización de Tribunales y el Código de 
procedimientos penales. Al ocupar la presidencia de la República 
el General Manuel González, aceptó el Señor Mariscal eu 1880 la 
Cartera de Relaciones Exteriores, puesto que conservó durante 
+ treinta años, manteniéndose en él á satisfacción general, hasta el 
De - día de su muerte. Sin dejar de ser Ministro, fué á Europa y 
2d estuvo en España en 1890. La guerra de intervención había sido 
o eamsa de que se rompieran las relaciones diplomáticas entre 
2 México y el Viejo Continente, y el Señor Mariscal logró reanu- 
darlas com Francia, Inglaterra y Bélgica, y últimamente con 
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Austria. Ajustó tratados de amistad, navegación y comercio con 
casi todas las naciones civilizadas, 6 hizo tratados de Extradición 
con las principales potencias. Fué, durante mucho tiempo, 
Vicepresidente de la República, y sólo dejó de serlo, á instanci 
suyas, cuando comprendió que por su edad y las dolencias á ella 
consiguientes, no podría, en una eventualidad, sustituir al Presi 
dente con la energía necesaria. ¿S 
Era el Señor Mariscal un poeta de elevada inspiración y un 
escritor castizo. Su versión castellana de El Cuervo de Edgar Sn 
Poe, es la mejor de las hechas á nuestra lengua y es bellísimo su. 
drama titulado Don Nicolás Bravo ó clemencta mexicana, en tres 
actos y en verso. Era individuo de la Academia Mexicana de la 
Lengua, correspondiente de la Real Española y estaba condeco- 
rado con varias Grandes Cruces y distinciones honoríficas conce- 
didas por los gobiernos extranjeros. , pe 
México, pues, está de duelo: ha perdido uno de sus hombres. 
más ilustres. Pocos mexicanos y tal vez ninguno, si se exceptúa 
el Señor General Díaz, ha tenido una carrera tan gloriosa como , 
la del Señor Mariscal. Que el recuerdo de sus virtudes cívicas 
perdure en la República vecina, á la:cual enviamos nuestro más 
sentido pésame. ] | es 
¡Que la tierra le sea leve! 


br 


ELECCIONES PRESIDENCIALES - 


Han terminado con la mayor tranquilidad y en medio del - 
más perfecto orden las elecciones de Presidente de la República 
para el período que comenzando el 15 de marzo de 1911, terminará 
en igual fecha de 1917. El pueblo de Guatemala ha dado una 
nueva prueba de su sensatez y sucordura Justo apreciador de los 
indisputables merecimientos del candidato postulado por todos 
los círculos, ha concurrido con entusiasmo y con presteza á las 
urnas electorales y obtenido el resultado más brillante que podía 
esperarse: la unanimidad absoluta de los votos en favor del Señor 
Licenciado D. MANUEL EsTRADA CABRERA. o 

Así tenía que ser: era un acto de estricta justicia, debida 4 
quien tanto se ha esforzado por el engrandecimiento de la Nación; 

era también una prueba de buen juicio de parte de los electores 
a de conservar en su puesto al que, sin descansar un solo mo- 
mento, dedica todos los instantes de su existencia al fomento de - 
los intereses públicos y á la buena marcha de todos los negocios 
de que está encargado. : ; e 

Felicitamos pues, con toda la efusión del alma al diguo Jefe 
de la Nación por esta nueva muestra de confianza que ha merecido 
de sus conciudadanos, y felicitamos también al país entero, por 
haber asegurado así un porvenir de ventura. | Lt 
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- CONVENCION NACIONAL. 
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CUADRO GENERAL 


de los escrutinios diarios y de la totalidad de los votos, obtenidos en los 7 días designados 
para las elecciones de Presidente de la República por todos. los Clubs y Juntas Patrió- 
ticas, en favor del Candidato, ciudadano Licdo. Manuel Estrada Cabrera, según los 
informes de las Juntas y Clubs Centrales de cada Departamento. 


' Total general de los votos de los 7 | 


días, obtenidos en todos los De- 


partamentos de la República.----'.----- | 


«s Y 17) Mm Ún n mn | YN 
A dc pra ln A Eds 
.. «Votos obtenidos por los Clubs y Juntas Patrió- vz uz 23 23 sz Y vs 
ticas establecidos en los Departamentos y == ES =3 ES a =z a 
33 33 3% 33 ¿33 83 | ¿3 
, É = = E é e Ns 
E | 
LOS CLUBS Y JUNTAS PATRIÓTICAS | 
OBTUVIERON EN: | 
INEGI Er E A E | 3,703| 1,561| 1,963| 2,639| 673 438| 1,033 
La Alta Verapaz A E E 6,700| 5,549| 4,790| 4,384| 8,225| 4,693 14,636 
: La AO METAN Aza ia oe ts 3,073| 1,839| 2,718. 2,061| 1,356| 1,104 986 
Chimaltenango --------.2-----2-- | 7,057| 5,108| 5,945| 4,991| 3,881] 2.634! 1,491 
A a eo 4,151| 3,268| 2,490; 2,453| 1.964/ 1,842. 1,301 
TAN A A 3,111| 2,876| 2,334| 949| 966| 1,320' 1,969 
A A E A AA PEN E el E o RA 
Guatemala. oc. | 8,411] 7,500| 7,261| 5,771| 3,418| 3,957| 3,256 
Huehuetenango 22 220022 2-1 7,545| 6,839| 8,677| 4,837| 4,912| 5,128| 4,285 
Irabali:e-2- o ESOO 812 |. 88% 64584 (527891 1:646 
Val on TA E z 2,284 1,719| 1,238 953| 1,010| 1 085| 1,094 
A o o E 13.871) 8,193, 3,3421.1,710/1,104 1,344| 1 025 
SO o E A 5,9291110,6521:9,6091 4,9791 4:644| 4,657. 1"4,767 
El Petén. A 300| “265 180 221 170 273 108 
Quezaltenango- 22. * li. 22] 4,479| 3232| 3,928| 4,226] 3,980] 3,210| 7,218 
AL AE Ad | 5,155| 4,203| 6,559| 6,356| 5,228| 6.850| 4,348 
Retalhuleu. ---- PA EA 1,354| 1,561| 1,640 892| 1 654| 1,460| 2,583 
SEN IEC o A la e | 7,031| 7,512, 6,613| 6,781| 6,043| 5,445 | 7,579 
Sacate pe lez. e laa | 1896| 4,717| 2,339| 2,409| 2,393| 1,040| 2,828 
Suchitepéquez occ. --[12,549| 1,357| 1,722| 1,964] 428| 1,068| 1,225 
Santa Rosa. ooo 0.05] 2,250| 2,739 2,606| 1,979| 2,185| 1.854| 1,461 
(MOTOLICIPAM: 05 alte sia | 5,415| 7,097! 5,923| 4,487| 6,948| 6,129| 9,610 
> | | | 
Macano 7 2,255| 1,686) 2,046) 2.091] 2,66] 2,181]2,164 
Total de votos en eada uno de los | A pi A 
días, del 11 al 17 inclusive, de | | 
Abril, obtenidos en todos los. De- | | | | | 
partamentos de la República .--- 85,939 85,235 80,867¡67,784 64,412 58:501/76,611 


E e in 


Convención Nacional: Guatemala. 17 de abril de 1910. 


TOTALES 


10,010 
48,977 
13,137 
31,107 
17,469 
13,524 
39,574 
42,223 
6,176 
9.383 
15,589 
40,897 
1,527 
30,273 
38,699 
11,144 
42,004 
17,622 
10,313 
15,074 
45.609 
15,068 


520,399 
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- que si para las cuestiones entre individuos hoy se reputa inmoral 
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que el Sr. Lic. don Ignacio Mariscal, Ministro de Relac 
nes Exteriores de México dirigió á los Delegado 
22 Congreso Panamericano el día od clausuró 
sesiones. | O 


Señores Delegados: E | E e a 


Venciendo -las más serias dificultades y barbas 
vaticinios de pesimistas ó enemigos dci habéis 


mostrado la deferente cortesía que era de esperarse en repres 
tantes escogidos por los Gobiernos de América. Sin saerifi 
los diversos intereses de do respectivos. Estados, ARO 


tocando los demás sin adas asperezas ni alusiones fonte 
que si alguua vez asomaron en vuestros corteses debates, 0 4 


respetuoso. Recibid, por ello, las cordiales felicitaciones 
Gobierno mexicano. : 
Pero habéis hecho más y por ce más trascendental. 


de todos les partidarios del progreso moral y la justicia. Habé S 
hecho avanzar en la práctica el gran principio del arbitraje, el de 
la solución pacífica y racional de las controversias internaciona- 
les, á fin de hacer menos frecuente el bárbaro recurso de la fuerza, 


y absurdo, en los pueblos de mayores adelantos, por más que en la 
Edad medía se llamase “el juicio de Dios,” aun se halla por des- 
gracia acreditado para dirimir las diferéncias entre las naciones. 
Y uno de los peores efectos de tan funesta opinión;es la necesidag 
indeclinable que resulta á los Estados amantes de la paz y la 
justicia, de prepararse también para una lucha armada, por su 
incuestionable derecho á contrarrestar y repeler la fuerza con la 
fuerza. 

Para tan terribles males algunos filántropos modernos ly 
entre ellos debo rendir homenaje al Czar de Rusia,]. no han podido | 


RE E 


A e 


recurso, su conformidad unánime en que sean resueltos por el 


mas 
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al menos, para cuestiones determinadas, mientras se alcanza el 
ideal de establecerlo para todas. Hay, sin embargo, quienes,-con 
- generosos sentimientos, aspiran desde ahora á realizar ese ideal 
deslumbrador, no reconociendo límites á la obligación de los pue- 
blos de someterse á un árbitro, al paso que otros, tal vez exage- 
— rando las dificultades, niegan la posibilidad de llevar á cabo 
- cualquier compromiso en tan espinosa materia. Desde un prin- 
- cipio ambas opiniones absolutas se vieron representadas en la 
Conferencia, no faltando quienes, con la misma buena Lo, se 
errar por.un término medio. | 
- Bien sabéis que la Delegación Mexicana, deseando encon- E 
e ese justo medio entre las dos opiniones extremas, propuso á e 
-sus ilustrados colegas un proyecto bastante estudiado. No tenía 
otra mira sino conciliar los ánimos, quizá alterados al choque de 
tan opuestas corrientes. Al fin, diez Delegaciones se pusieron de ' 
acuerdo y firmaron un Tratado de Arbitraje obligatorio, con 


cal: 


- excepciones semejantes á las que figuraron en el convenio firmado e de 
en Wáshington y malogrado en 1890. Hoy podemos esperar, con ho 
algún fundamento, que no correrá el actual la misma suerte. . 


-Sin embargo, no ha sido este el triunfo principal que- habéis 

- obtenido en materia de arbitraje: el principal es, sin duda, la 
conformidad de todas las Delegaciones, á pesar de su aparente 
discordancia radical en la relativo á la aplicación de ese gran e 


tribunal arbitrador establecido en La Haya, todas las contro- A 
versias suscitadas entre los Grobiernos americanos, á consecuencia es 
de reclamaciones de particulares que soliciten indemnización 
pecuniaria. Siendo estos, sin duda alguna, al menos en América 
é interviniendo los Estados poderosos, los casos más frecuentes 29 


de discusiones internacionales, la importancia de semejante con- e 
quista es notoria. Una vez en vigor ese convenio, todas las E 
quejas y demandas que más á menudo encienden el ánimo de los ES 
gobernantes, envenenando las relaciones de los pueblos, serán re- ón 
sueltas pacíficamente por el medio que aconsejan á una la ¡RR 
equidad y la más alta conveniencia. S as 
Por fin, habéis consentido unánimemente en reconocer los ¿SE 
principios : clado por el Congreso de la Paz en La Haya, ee 


- dispuestos á prestar vuestra adhesión á sus Convenciones; y á Mis 
efecto de conseguir la admisión á una de ellas, convenís en auto- ARE 
-vizar á los Gobiernos de los Estados Unidos y de México, que 
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figuran entre sus signatarios, para ds e la. negociación ques 
ella exige. Por este medio todas nuestras hermanas de América 
O entre otras ventajas, la de contar de un modo E 


shington. ! 
En lo concerniente á extradición y obiasaida contra el 
anarquismo, al canje de publicaciones oficiales, científicas y 3 E 
literarias, ejercicio de profesiones liberales, patentes de invención 
y marcas de fábrica, propiedad literaria y artística, habéis con- 
eluído varios tratados y convenciones, sancionando los más opor- 
tunos y saludables principios. Habéis hecho sabias recomenda- 
ciones para el establecimiento de un Banco Pan-Americano, yla 
creación de una Comisión Arqueológica, y adoptado prudente 
mente resoluciones sobre el establecimiento de un Congreso 
aduanero, encargado de estudiar medidas que faciliten las relacio- 
nes mercantiles entre nuestras Repúblicas; sobre la construcció: 
de un ferrocarril que, aprovechando los que ya existen, atraviese 
el continente de Norte á Sur; sobre política sanitaria, marítima 
internacional, y sobre el envío recíproco de datos estadísticos y e 
muestras de productos naturales ó industriales. - EA 
Ha béis votado importantes declaraciones sobre derechos de 
“extranjería; y para llegar 4 obtener códigos completos de Derecho 
Internacional público y privado, legislación que sancionada | 
libremente rija en todo el hemisferio americano, habéis estable-. 
cido el modo de organizar una comisión que la forme ó someta á 
Ja revisión de los respectivos Gobiernos. Gran paso ha sido éste 
encaminado á convertir en derecho positivo lo que hasta ahora 
no pasa de ser doctrina más ó menos respetada ó discutida; y 
acertadamente lo habéis dado eon la mira de fijar las reglas que 
normen las relaciones de nuestros Estados. 
Por último, habéis reorganizado la útil Oficina Internacio. 
nal Americana, y señalado períodos de cinco años para las huevas 
reuniones de la Conferencia, 4 menos que, atendiendo á las cir- 
cunstancias que se presenten al fin de un período, dispusiere otra 
cosa la Unión Internacional Americana, compuesta de los repre-- 
sentantes de nuestras Repúblicas residentesen Wáshington. s 
La Conferencia Pan-Americana, Señores, ha producido en 
esta su segunda reunión, verdaderos resultados prácticos, tanto 


e 
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nás dignos: de «admiración y alabanza, cuanto eran menos , 
esperados: entre las personas que la contemplaban de lejos. A sus: mL 
> ojos se presentaban como insuperables los obstáculos que os Ss 

> impedían. llegar de pronto á un término feliz; pero nosotros, los MR 
que os hemos visto de cerca, no dudamos un instante que habíais” E 
de vencerlos, porque teníamos fe en las nobles cualidades que - | 3 
adornan á cada uno de los escogidos de América. , | 


o es que tales resultados no sean todo lo que un PM 
itusiasta americanismo hiciera esperar á alguno de vosotros; A E 


o 


e Mo omtento. Si ha habido quienes aspiren á mayor triunfo, al 
debe. consolarlos la reflexión de que han trabajado asíduamente ¿E 
por conquistarlo, y que en las empresas grandes y difíciles, para - 
merecer un justo elogio, basta con acometerlas y luchar con valor e 
para realizarlas, es bastante aun el desearlo eficazmente. In | á NE 
- magnis et volussse sat est. . . 
La historia, Señores, hará justicia á las intenciones de todos , 
los Delegados runidos en este memorable Congreso.  Sabrá tam- 
bién apreciar la política de los diferentes Grobiernos que os dieron 
93 -representación y las instrucciones que han servido de norma 
- á vuestra conducta. Las publicaciones que acerca de cuanto se: 
relaciona con vosotros se están desde ahora y seguirán haciendo, 
cuya abundancia es característica de nuestra época, le ministra- 
rán los elementos necesarios para pronunciar su inapelable vere- - 
e ds - Hoy no nos corresponde sino respetar la independencia A 
de cada Gobierno, reconociendo que en sus resoluciones lo guía 
el interés, que sólo á él le corresponde apreciar, del Estado cuya 
- administración y defensa le han sido confiadas por el pueblo. EN 
Congratulémonos de que, en situación por extremo delicada, 
esta Conferencia no ha suscitado verdaderos conflictos de ninguna 
especie, que si hubo en ella acalorados debates, si nubes tempes: E 
_ tuosas llegaron á aglomerarse en vuestro horizonte, muy pronto! E 
se. -disiparon al poderoso influjo de la razón, á que sabéis rendir 0 
culto, y habéis puesto el sello 4 vuestros importanteó trabajos en OS 


medio de la serenidad y de la calma; todavía más, en medio de : doo 
- efusiones que son al mismo tiempo actos de justicia, pues sirven - me de 
para honrar debidamente á personas de mérito indudable, ó bien Dee 


E á héroes sudamericanos, mártires de su amor á la ciencia y á su 
A apabria, de los guisos el que sobrevive se encuentra hoy en vuestro 
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seno. Bien podemos decir como el Ol inglés: “Als well that 
ends well.” 'TPodo ha sido bueno, Señores, puesto que ha termi- ! 
nado felizmente. 


El Gobierno Mexicano experimenta por ello una íntima SN 
satisfacción. Desnudo de intereses egoístas, sin otra mira ni 


aspiración alguna que no fuese la de ver logrados los al 
fines de la Conferencia para el bien y la honra de las Nacio- 
nes americanas, ha trabajado con empeño por medio de su Dele- 
gación, á efecto de conseguir el acuerdo de los esclarecidos 
miembros de esta Asamblea, en las principales cuestiones que ha 
debatido. Al fin ese acuerdo,- hasta donde era posible, llegó á 
reinar entre vosotros y al punto ha producido los más sasonados 


frutos. México se declara satisfecho, y no pretendía por sus CAN 


trabajos ninguna otra recompensa. EN 
Ahora, Señores Delegados, ahora que estáis á punto do 


alejaros de esta ciudad y del territorio de esta República, permi- 
tidme, para concluir, expresaros un deseo, un ardiente deseo que 


nace de mi corazón y brota incontenible de mis labios: que al 
regresar á vuestros hogares, al pisar cada uno de vosotros el 
suelo de su patria, donde disfrute la dicha á que su mérito lo 


hace acreedor, consagre á México un recuerdo, tan cariñoso y - 


fraternal como el que deja entre los mexicanos, y que ese recuerdo, 


unido al de los fines para que fué convocada esta Asamblea des 0% E 


Repúblicas, confirme y fortalezca en su pecho el amor á la paz, 
el desinterés y la justicia, sentimientos que pongan al servicio de 


su Nación, á efecto de qne en ella predominen, haciéndola feliz Ea E 


en su interior y con la dicha de todas sus hermanas, grandes : y 
pequeñas. 


Ñ 


LA MISION DEL MINISTERIO PUBLICO 


Necesarios son, á no dudarlo, la represión y el castigo de los 
delitos. 


Roto el equilibrio moral, perturbadas la armonía y la buena 
marcha de la sociedad, ésta ha menester emplear medios que 
propendan á restablecer el orden moral interrumpido, á reparar 
el mal causado y á llevar la calma y tranquilidad á todos, evitan- 
do la repetición de nuevos hechos punibles. 


Mas ese derecho de castigo ejercido por el poder social, que 
ni en los tiempos antiguos ni en los modernos ha sido contradi- 
cho, ni siquiera puesto en duda, debe reconocer por fundamento 


la moral y la justicia é inspirarse en móviles elevados y por todo o 


extremo nobles y dignos. 
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-—, No puede ese derecho descansar sobre el principio utilitario, 
en mala hora proclamado por Bentham, porque éste destruye 
toda noción de justicia y de equidad, y jamás podrá ser el interés 
- mezquino y egoísta la guía recta y segura á que hayan de ajus- 
- tarse las acciones humanas. - 

Menos aun puede mover á la sociedad, cuando” castiga al 
- delincuente, un sentimiento de represalia que le haga emplear la 
pena:como una manifestación de la vindicta ó venganza social, la 
cual llegó 4 practicarse allá en aquellos tiempos primitivos, época 
de la barbarie, en que desconocidos por completo los principios 


as cía ésta en un estado salvaje. 

Tampoco ha de inspirarle el procedimiento ciego y- severo 
-que se llamó ¿alión, fruto funesto de aquella civilización vetusta 
y bárbara del Oriente, que proclamando la doctrina ojo por ojo, 
«diente por diente, á manera de justicia implacable, retribuía el mal 
por mal, destruía en vez de edificar, y no perseguía ningún. ideal 
laudable y levantado, ni móvil alguno trascendental y moralizador. 
No; la sociedad, cuando ejerce el derecho de castigo, procede 
en nombre de una necesidad inherente á su organismo: la de su 
conservación y estabilidad, porque de otro modo, no podría 
existir; empezaría por debilitarse y terminaría por destruirse. 
Ella se inspira enlos principios inviolables y eternos de la justi- 
cia, sustentáculo del-universo moral, alma del derecho, aliento 
+ 


al 
E 
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que conserva y vivifica el organismo social, base inconmovible 


sobre que descansan los pueblos y los Estados. Ei derecho de 

-—penar, como expone Proal, deriva del derecho de gobernar y de la 

¡dea de la justicia, que autoriza la aplicación de la pena al que la 
merece por la violación de un deber social. : 

La imposición, empero, de una pena, supone necesariamente 


su autor y el grado de culpabilidad de éste, á fin de que aquella 
pena sea la expresión clara é inconcusa de la más recta justicia. 
, - Desde luego surge como un punto incontrovertible la dife- 
rencia esencial que existe entre ese jucio criminal y eljeivil. En 
-—óste hay siempre partes contendientes, que reclaman los intereses 
y derechos de que se creen asistidas, no siendo el Juez sino mero 
E é impasible espectador en ese debate jurídico, para fallar luego 
según las respectivas promociones y pruebas de los litigantes; sin 
que le sea dable suplir sus deficiencias ú omisiones, ni hacer por 
-— sí mada de oficio. Aquellos derechos é intereses reclamados son 
de carácter privado que no afectan á la sociedad y sobre los cua- 
les caben transacciones y desistimiento. En el juicio criminal, 
porel contrario, se ventilan los sagrados é inalienables derechos de 
la sociedad, sobre los que no se admite renuncia ó conciliación (1): 


» . 


(1) Mo'hablamos aquí de los delitos de aeción privada. 


-un juicio criminal, en el que se comprueba la ejecución del delito,. 


y 


A 


como la imparcialidad que debe observar lo aleja de todo, inte: 


" aplique imparcial y rectamente. 
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están allí interesados la moral y el orden, qua deben “co 
ilesos, y la misión del poder público es esclarecer por todos l: 
medios los hechos é impartir justicia con honradez y rectitud. : 
sociedad no puede, no debe ver delincuentes en todos los acusad 
ella no tiene empeño en descargar el peso de la pena sobre to 

inocentes ó culpables. El único objetivo del Juez es 
la verdad, y lo mismo cumple su augusta misión, é igual a 
merece cuaudo condena al acusado declarando su culpabil 


que cuando lo absuelve proclamando su inocencia. 
Más como el Juez no puede descender de su elevado so 
estrado del debate para constituirse en parte; como su tie 
está empleado constantemente en multitud de asuntos laborio 
al par que delicados, á los que ha de consagrar la mayor atenei 


en la causa y le impide hacer ciertas promociones. que pudieran 
aparecer interesadas y comprometer su juicio, la sociedad empe: 
ñada como está en que en el proceso brille la verdad y pueda a 
impartirse camplida justicia, debe tener en la causa un represen-= 
tante que vele porque se esclarezcan los hechos, y porque sus 
fueros no sufran agravio ó detrimento. A AN A 
¿Podrá acaso corresponder á esos propósitos el acusador 
particular constituido por la parte agraviada? No; porque no en 
todos los delitos hay una persona particularmente ofendida po 
ellos; porque aun habiéndola, no siempre tiene ella medios p: 
constituirse acusadora, ó está dispuesta á hacerlo; y porque 
los móviles que impulsan al acusador privado no son los mismos 
que guían á la sociedad. Esta necesita, pues, un representant 
suyo, que sin prejuicios ni prevenciones, excento de miras bas- 
tardas y mezquinas, ajeno á pasiones innobles, sostenga sus 
derechos y procure que la verdad luzca pura, y la justicia se 
| E 
De aquí nació la institución del Ministerio Público... 
Si estudiamos la historia vendremos en conocimiento de que, 
esa institución no es de origen antiguo. : $e es. 
Alá en la infancia de las sociedades, cuando no se habían 
aun constituido el poder y la fuerza pública, es inútil buscar una 
huella de juicio criminal. Entonces no había autoridad á quien. 
ocurrir en demanda de reparación y desagravio; el que sufría una 
injuria procuraba vengarla, el agraviado se hacía justicia por sí 
mismo; la venganza particular reemplazaba la acción del Magis- 
trado. A 07) 
Más tarde surgió la institución del poder público, encargado 
de administrar justicia. Empero no es en esos tiempos primitivos 
en los que podremos encontrar el orígen del Ministerio Público. 
En Roma y.Grecia no se procedía de oficio enla averiguación 
de los delitos y al castigo de las delincuentos: necesario era, para 
instruir un preceso, la gestión de la parte ofendida, ó sea la 


A E 
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- querella. Fuéen el siglo III cuando vino á obsarvarse en la 
- legislación romana la iniciación de los procedimientos de oficio. 
Abandonadas por los particulares agraviados las acusaciones á 
- Causa de una indolencia punible ó de tibieza egoísta; Ó bien im- 
posibilitados ellos para ejercitarlas por haber sucumbido á con- 


sintió conmovida, el crimen irguió su horrible y monstruosa 
cabeza, y el poder público sintió la necesidad de abrir los procesos 

- criminales sin esperar las gestiones del acusador particular. Mas 
_no encontramos allí todavía el origen del Ministerio Público: 
aquella innovación condujo sólo al procedimiento de oficio, que- 
dando suprimida la necesidad de la acusación privada. 
-————La institución de los curzosi en el siglo IV dice F. Helie en su 
Tanté de l'action publique et de l'action civile, y la misión judicial 
- dada á los Obispos por el Emperador Justiniano en el siglo II se 
aproximaron quizá más de cerca al principio del Ministerio Pú- 


primeros no tuvieron sino una función de policía que cesaba en 
el punto en que comenzaban los actos de la justicia, y que los 
otros, investidos solamente de una alta supervigilancia sobre la 
acción judicial, no ejercitaron jamás por sí mismos tal acción. 
No se puede, pues, ir 4 buscar en algunas de estas antiguas insti- 
tuciones el verdadero origen del Ministerio Público. Vanamente 
se ha creído todavía encontrarlo en los actores fisci y en los sayones 
de la primera y de la segunda raza. 


Respecto de Francia no se sabe á punto fijo de cuando data 
la institución del Ministerio Público en esta nación. Conjetúrase 
que habiéndoss introducido allí junto con el procedimiento 
eserito, la costumbre de autorizar á los litigantes para que se 
hicieran representar por un Procurador y de que confiasen la 
defeasa de su causa á un Abogado, los Reyes, que también tenían 
asuntos privados que ventilar, constituían á su vez, á semejanza 
de los particulares, procuradores que los representasen en aquellos 
negocios, y abogados que alegasen en su nombre, y les recomen- 
daban asimismo el cobro de las multas impuestas por las justicias 
reales. 5 

Aquellos procuradores principiaron por vigilar las causas 
criminales que se instruían en la jurisdicción del Rey; luego el 
cargo de que estaban investidos les indujo á promover la instruc- 
ción de nueyos juicios, y un peo más tarde intervenían en ellos 
y hacían promociones, obrando siempre eu nombre del Ray. 


por representar en los procesos á la autoridad. real. Así se cree 
surgió en Francia la creación del Ministerio Público. 

Algunos atribuyen el origen de esta institución á España. 
Conocíase en este país, dice el notable jurisconsulto Ballesteros, 
“los funcionarios que, como en Francia, eran denominados sayones 


LA ESOUELA DE DERECHO 267. 


secuencia del delito, Ó por otra causa cualquiera, la sociedad se . 


blico, pero al examinar estas dos instituciones, se percibe que los. 


Aquellos agentes terminaron por ejercer una función pública y 
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desde el tiempo de los visigodos. Los sayones intervenían en los 
juicios civiles y en los criminales; pero su misión se reducía más 
bien á ejecutar que á pedir justicia. El Fuero Juzgo reconoce á 
los Reyes, Obispos y demás clases elevadas, el derecho de nom- 
brar personas que los representasen en los actos judiciales, por- 
que sería censurable que, dada la categoría de esas personas, 
acudieran por sí á los litigios, influyendo su poderío en el fallo 
del tribunal. Pero estos procuradores del Rey no eran todavía 
los fiscales de ahora, porque ellos no representaban sino los inte- 
reses personales del monarca. Los fueros Municipales autoriza- 
ron á los pueblos para nombrar funcionarios que inspeccionaran 
la administración de justicia, ayudando á la averiguación: de los 
delitos más graves. En las Partidas se conservan los personeros 
del Rey y los Obispos, los cuales debían tomar parte en todos los 
asuntos que afectasen los interesas del uno ó de los otros. Cuando 
se instituyeron tribunales permanentes, apareció diseñado el 
Ministerio Público con atribuciones claras y definidas. Don Juan 
II mandó crear un Fiscal, y los Reyes Católicos lo establecieron 
en las Cancillerías. Los posteriores continuaron nombrándolos 
para los nuevos tribunales que fundaban, aunque sin darles la - 
misma organización ni las mismas atribuciones. Felipe V trató 
de constituir el Ministerio Público, y al efecto creó un jefe, del 
cual dependieron los abogados fiscales necesarios para el despacho 
de los negocios.- : ha e 
“La acción penal por delitos públicos es esencialmente públi- 
ca y corresponde su ejercicio al Ministerio Fiscal...” dice el - 
artículo 14 de nuestro Código de procedimientos penales. Y la 
Ley Orgánica del Poder Judicial de 28 de mayo de 1889 dice: 
Artículo 74.— Los Fiscales ejercerán su ministerio en los 
tribunales superiores de su asignación, siempre que éstos deman- 
den su parecer, ó que deban emitirlo con arreglo á las leyes. 
Artículo 75.—Es obligación del Ministerio Público procurar 
el exacto cumplimiento de las leyes, especialmente de las orgáni- E 
cas y fundamentales. | RON 
Artículo 78.—Aunque en las causas criminales haya acusador, Ñ 
no se dejará de oir al Fiscal. 
Estas disposiciones definen con precisión la naturaleza de las 
funciones encomendadas al Fiscal y determinan con claridad su oi 
verdadera misión. ¡ més: 
El es el representante de la sociedad, y la sociedad no tiene , 
venganzas que ejercer, odios que alimentar, pasiones que la im- 
pulsen, caprichos que la ofusquen, contemporizaciones ó debili- 
dades que la detengan en su acción. De aquí que el Fiscal deba 
desempeñar su augusto ministerio con honradez y rectitud, con 
espíritu sereno y tranquilo; sin prevenciones contra nadie, sin 
afectos ó inclinaciones hacia ninguna de las partes. No es un 
acusador que trata de agravar la situación de los reos y busca su 


castigo por todos los medios; es un auxiliar del tribunal, que 


ore 
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coadyuva con él en la averiguación de la verdad y pide sólo 
justicia. : 

El es ministro de la ley, y ante ésta todos son iguales: bajo 
“su manto sagrado no caben el dolo y la falsía, el engaño y la 
simulación, el error y la mentira. Impasible como la ley, no han 
de bastar las súplicas de la mujer amada, las lágrimas del huér- 
fano infeliz ó los lamentos de la anciana madre para hacer que él 
pida la absolución del criminal convicto; como tampoco las ame- 
-nazas y halagos del potentado ó las maquinaciones de la insidia 
para que sus labios pidan una pena para el inocente sometido á 
juicio. 

Organo de la justicia, deba inspirarse siempre en sus princi- 
pios sacrosantos y conjurar con sn verbo austero el fraude, la 
iniquidad y el crímen. No ha de olvidar empero, que entre las 
virtudes cardinales al lado de la justicia se halla colocada la 
prudencia, como significando que ésta debe templar los excesos 
y rigores de aquélla, que la justicia debe ir armonizada con la 
equidad. Como funcionario revestido de un ministerio excelso, 
ha de estar el Fiscal ajeno á toda aspiración innoble, excento de 
todo sentimiento bastardo, libre de toda influencia y coacción, y 
mostrarse en toda ocasión imparcial, mesurado, recto é incorrup- 
tible, como la justicia cuyos fueros sustenta. 

Hemos visto Fiscales que han cifrado todo su empeño en 
hostilizar al encausado, en acumular sobre él cargos, en procurar 
con empeño su condenación oponiéndose á todo aquello que pu- 
diera favorecerle y promoviendo cuanto han creído que le perja- 
dicaba. Quienes así proceden, desconozen su elevado carácter y 
abandonan sus funciones de parte de buena fe para convertirse en 
adversarios sistemáticos, en acusadores. 

Otros, por el contrario, aparecen aliados con los reos, se 
constituyen en defensores suyos y hacen promociones que sólo 
cuadran á la defensa. Esos extralimitan también sus nobles 
funciones, y lejos de ser representantes de la sociedad, cooperan 

-sin pudor ni honradez á que ella no tenga el debido desagravio y 
á que los crímenes gueden impunes. 

La misión del Ministerio Público, volvemos á decirlo, es 
buscar la verdad y propender á que se imparta justicia. Su norte 
debe ser la rectitud y la probidad; su radio de acción, el sereno 
campo del derecho; sus fines, la aplicación de la ley y la represión 
de los delitos. 

Para el que ha quebrantado los fueros sociales, para el delin- 
cuente convicto, debe él padir la imposición de la pena justa sin 
vacilaciones ni temores, con la entereza y energía con que el 
Abogado General en Francia, Diard, solicitó la condenación del 
reo Montely, autor del asesinato del portero del Banco de Orleans; 
con que M. Varambey pidió la pena á que se hizo acreedor Dela- 
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collonge por el horrible crimen ejecutado en Fanny oa con 

que M. Frank Carré demandó se descargase el peso de la justicia 

sobre Soufflard y Lesage, los infames victimarios de la señora — *- 

Renault, y con que tantos otros abogados ilustres en esas causas 

célebres que registra el Foro francés, el italiano, el de España y 

otras naciones civilizadas han propendido- al desagravio de la so- 

ciedad ofendida. AA 

Mas si el encausado aparece inocente, ó si el delitó por” él > 

ejecutado merece atenuación, debe el Fiscal, en el. primer caso, 

pedir el sobreseimiento ó la absolución; y enel segundo, hacer 

« valer las causales de atenuación para que la pena se disminuya 

en la proporción debida, porque así se lo impone su imparcialidad 

y su rectitud. El distinguido abogado español don Ramón 

: Alonso Las Heras, representante del Ministerio Público en -la 
causa célebre seguida con motivo del rapto de los niños del señor 

Gaviria, al mismo tiempo que solicita la imposición de gravísimas 

penas contra Luis Gómez, Angel Congosto, Esteban Martínez y 

Francisco Villena, reos de aquel enorme crimen, demarda la 

absolución de los otros procesados Juan Escalera y Joaquín 

Solar con la declaratoria de aquel procedimiento no les. perjudi- 

caba en su fama. Otros muchos ejemplos semejantes nos ofrecen 

los anales forenses en todos los países. En uno ú otro caso, el 

y Fiscal 'llena sus deberes digna y honradamente, porque á la 
sociedad lo que ¡uteresa es el cumplimiento de la ley y la aplica- 

ción de la justicia. eS 

Por la misma razón no cumple al representante del Minis. 

terio Público emplear en sus cargos ó conclusiones fiscales dureza 

y acritud contra los reos, hacer uso de medios vejatorios ó humi- 

llantes, ni poner en práctica promociones ó diligencias que tiendan 
á infamarlos. Antes bien, pensamos que no están reñidas con 
las funciones la compasión que inspira la desgracia y la mesura 
y corección en todos los actos que han de caracterizar á. un 
Ministro de la ley. Un ilustre abogado francés, M: Monlin, va á- 
formular su acusación como encargado del Ministerio fiscal:en la 
causa célebre que se conoce con el nombre de El drama de Cham- 
blas. Tiene toda la severidad y rectitud que deben caracterizar Li 
al representante de los intereses sociales; más no obstante acaba 7 
de oír las revelaciones que sobre aquel crímen horrible han hecho 
Madame de Marcellange y Madame de la Roche-Negly, y lejos de iS 
indignarse ante la actitud de aquellas dos mujeres y sus revela- 
ciones sombrías, se siente conmovido profundamente, 'apenas 
puede pronunciar algunas palabras, su voz se altera, se detiene, 
palidece y cae sobre su sillón desmayado. Y es ese mismo abo- 
gado quien al rendir en esa causa sus Informes para sentencia, 
llena su misión con energía y entereza ejemplares y los concluyó 
así: “En nombre de la sociedad pedimos que caiga sobre la cabeza 
de Santiago Besson toda la severidad de vuestra justicia. 


. 


* 


El estilo. del Fiscal debe ser austero y comedido, verídico y 
persuasivo. Refiriéndose á la, forma que ha de revestir el estilo 
delos Órganos del Ministerio público, dice con su elocuencia acos- 
-tumbrada Mr. Berville: “Allí no es ya el hombre quien habla, es 
la ley reconocida en la tranquila dignidad de su lenguaje. Sencillo 
como la verdad, disereto como la razón, el orador veda á las pa- 
siones profonar. la santidad de sus palabaas; su voz,se niega.á los 
acentos del sarcasmo y. de la cólera; él no quiere sino convencer, 
y no subyuga, sino ilustra. La reserva y la. mesura que debilitan 
una elocuencia común, dan á- la suya una nueva autoridad. Desti- 
nada á preparar los fallos de la justicia, se asocia á su carácter; 
más animada sería menos: poderosa, y. me mostraría al hombre en 
donde sóio quería ver al Magistrado. Si alguna vez se. mezcla 
algún color en sus augustos resplandores, es cuando elevándose 


colocada en faz de las verdades eternas que ella está llamada á 
es proteger; se penetra: de su sublimidad y se inflama en su hogar 
Ss sagrado.” 

a La creación del Ministerio Público obedece á una eran nece- 
¿AQ sidad social y es de la mayor importancia y trasendencia para los 


. E intereses de la sociedad, sus funciones encierran en cierto modo 
uma especie de policía judicial por la obligación que tiene el 
encargado de éllas de inquirir los hechos punibles que se ejecuten 
e y descubrir á4.los autores.para, promover el juicio correspondiente, 


Como representante de la:sociedad, lleva, además consigo el ejer- ' 


Z 


| -Cicio de la acción pública, en virtud del cual denuncia Ó aeusa 
e ante el tribunal competente los delitos cometidos, requiriendo la 
E A instrucción del juicio respectivo; coopera al descubrimiento de 
2 esós delitos. y de sus ejecutores, cómplices: ó encubridores; formu- 
la los cargos. que contra los.reos arrojen los:procesos; promueve 
E. las pruebas que júzga; conducentes á aquel exclarecimiento. é 
, interviene en: las diligencias que se practican á- petición dela 
defensa; establece sus conelusiones finales ó inforines, en que se 
hace el'análisis de la causa y se pide lo que procede en justicia; 
introduce contra los. fallos dictados los recursos procedentes, si 
los. juzga perjudiciales á los,i¡ntereses públicos, y. vela, por la. eje- 
cución, de las sentencias; en una palabra, sostiene y representa: los 

3 derechos de la sociedad. 


LA ESCUELA DE DEREOHO 2. 


por encima de la arena en que se agitan intereses particulares, 
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- Sin tan graves y altísimas son las funciones del ens 
Fiscal, en la persona en quien se confía han de concurrir las dotes 
y condiciones necesarias que garanticen su fiel desempeño: cien- 
cia, imparcialidad, honradez, rectitud, experiencia, energía. Por ; 
eso las naciones se esfuerzan en revestir 4 este funcionario con A 
aureola de prestigio, respeto y consideración; y como una de las 
conquistas modernas se ha hecho de él, no un cargo transitorio 
y accidental, (como sucedíá antes, que se confiaba en cada causa 
á individuos particulares), sino un cargo público, permanente, 
con atribuciones elevadas y trascendentales. El establecimiento 
de una parte pública—ha dicho el ilustre Magistrado Henrion de 
Pansey,—es decir, de un Funcionario obligado por el título de su 
aficio á llamar la atención de los jueces y la vindicta de las leyes 
sobre todos los crímenes, es uno de los más grandes pasos que 
hayan dado los hombres en el camino de la civilización. 
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ELABOGADO 


El Abogado es un sacerdote á quien corresponde cumplir, en 
los combates que libran en la vida los intereses humanos en 
pugna, una misión de paz y de concordia. El es el defensor de 
los hogares cuando la maldad humana los persigue; es él quien. 
fortifica los.lazos del amor que mantienen la unión de la familia, 
cuando es para ella una amenaza la depravación de las costum- 
bres. Para ayudar á los que trabajan es siempre un Maestro; — 
para llevar á cabo una buena distribución de las riquezas adqui- 
ridas es un consejero; para predicar el respeto debido á las leyes, 
es un ejemplo, así como es una autoridad para asegurar el presti- 
gio de ellas en la comunidad social. Su ciencia debe ser un 
arsenal para armar á los débiles y un escudo para proteger á los 
poderosos; su voz ha de ser una plegaria para impetrar el perdón 
de la sociedad en favor de los que por medio del crímen socaban 
sus cimientos, é implacable requisitoria cuando en nombre de la 
sociedad pide el castigo. Para los pobres que se esfuerzan en 
defender el pan adquirido para sus hijos, es un apoyo; para los 
ricos que se preocupan de la inversión productiva que conviene 
dar á sus fortunas, una guía; y si para los errores que unos y 
otros comparten y que tienden á dividirlos, debe ser la equidad, 
para poner término á las luchas en que irremisiblemente se 
empeñan, habrá de ser siempre la justicia. 
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